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ISA muy ilustre Ciudad de León, 
además de ser una de las prime-
ras de nuestra España, en que dig-
na y debidamente es conocido y 
adorado el verdadero Dios, logra 
la inestimable dicha de v iv i r ba-
jo el poderoso asilo de muchos 
Santos amigos suyos, de cuyos 
mortales despojos es felizmente 
depositarla. Entre todos recono-
ce por singular Patrono á su 
nobilisimo Hijo el gran Centu-
rión San Marcelo, Padre de do-
ce ilustres már t i res , cuya cuna 
fué esta venturosa Ciudad. 
Cristianos Leoneses, si el nom-
bre de Patrono que llenos de 
un entusiasmo devoto tributa-
mos á este héroe de la Religión 
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Cristiana, manifiesta que está es-
pecialmente encargado de nues-
tra causa en el Tribunal del Su-
premo y rectisimo Juez, también 
lleva marcada la obligación de 
parte de los clientes de honrar 
y venerar del modo más respe-
tuoso á aquel que la divina Pro-
videncia nos concedió como po-
deroso refugio en todas nuestras 
necesidades, á aquel bajo cuya 
egida Paternal, amparados de las 
temibles asechanzas del común 
enemigo, esperamos conseguir el 
mayor de los bienes, el único 
bien porque anhelamos: un lu-
gar en la Jerusalén triunfante. 
No hay duda que todo tiempo 
es apropósito para implorar del 
Cielo los favores que necesita-
mos; sin embargo nuestra Ma-
dre la Iglesia valiéndose de la 
doctrina de S. Pablo nos propo-
—3— 
ne algunos dias, como días de 
gracia y de clemencia: nosotros 
pues, siguiendo las huellas de 
esta piadosa Madre, debemos re-
conocer como tales aquellos en 
que el poderoso Señor de las 
bondades coloca alguna de sus 
criaturas en la mansión feliz del 
eterno descanso, pues en ellos, 
por decirlo así , están más de ma-
nifiesto los méri tos del ilustre 
Justo cuya memoria se celebra? 
y podemos á su nombre recla-
mar los dones que nos sean mas 
necesarios. Movidos de esta san-
ta consideración debemos los Leo-
neses prepararnos con el piadoso 
ejercicio de una Novena á vene-
rar el aniversario de la gloriosa 
exaltación á los Cielos de nues-
tro Patrono, á honrar el recuer-
do de aquel dichoso día en que 
fué incorporado al triunfante es-
cuadrón de los Mártires. -
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Si, glorioso San Marcelo, los 
Leoneses os ofrecemos este de-
voto Novenario para renovar la 
memoria de vuestros beneficios, 
por desgracia demasiado olvida-
da, y os suplicamos continuéis 
mirándonos con ojos propicios 
desde el Empireo donde resi-
dis: Vos, esforzado Campeón, veis 
nuestras necesidades, pedid á 
nuestro Dios el oportuno reme-
dio en tanto que nosotros pu-
blicamos, que estamos unidos- á 
vuestra fé de la tierra, y desea-
mos estarlo á vuestra caridad 
en el Cielo. 
ADVERTENCIA 
Siendo indispensable la amistad 
de Dios para que nuestras ora-
ciones sean oidas, deberán los fieles 
prepararse para hacer esta No-
vena confesando y comulgando, y 
ocuparse toda ella en obras de 
mortificación y de piedad á direc-
ción de un prudente confesor. 
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Hecha la seña l de la cruz, se 
dá principio con el siguiente 
ACTO D E COMTRIC1ÓM 
b e n i g n í s i m o Jesús y piadosísi-
mo Redentor de nuestras almas, 
como el mayor de los pecadores 
me llego á vuestros piés Santí-
simos, implorando humildemen-
te vuestra misericordia Confie-
so con el más vivo sentimiento 
y amargura de mi alma, que mis 
enormes pecados me debían es-
cluir de vuestras misericordias; 
pero vuestra clemencia, Dulcí-
simo Jesús, escede infinitamen-
te la multi tud de mis ofensas. 
Mi única esperanza en medio de 
mis mortales temores es cono-
cer que Vos sois mi Padre, y un 
Padre siempre es tierno, com-
pasivo, lo olvida todo y s o l ó s e 
acuerda que es Padre. Alentado 
con esta confianza me postro á 
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vuestras Divinas plantas y como 
el hijo pródigo, os digo con lo 
intimo de mí corazón: Padre 
mió; he pecado contra el Cielo 
y delante de Vos: no soy dig-
no de ser llamado vuestro hijo, 
pero á lo ménos , por piedad, 
contad me en el número de vues-
tros más ínfimos esclavos. Si 
mis enormís imas culpas merecen 
vuestros desvíos, y vuestros r i -
gores perdonadme á lo menos 
por vuestra Sacrat ís ima pasión 
y muerte, y por los méri tos de 
vuestro esclarecido Mártir el Cen-
tur ión San Marcelo. Olvidad, Pa-
dre amantisimo, todas las ofen-
sas que contra Vos ha cometido 
este ingrato hijo, fortaleced mi 
corazón con las dulzuras de vues-
tra gracia, para que amándoos 
y sirviéndoos en esta vida logre 
Ta incomparable felicidad de go-
zaros en la eterna. Amen; 
— 1 — V 
D I A P R I M E R O 
Fé de San Marcelo 
mnipotente Señor y Dios eter-
no, supremo dispensador de to-
dos los dones, que por tu infinita 
bondad adornaste al glorioso San 
Marcelo con la excelentisima vir -
tud de una fé viva y pura, á cu-
yos impulsos postergó los hono-
res terrenos, arrojando las insig-
nias militares que le dis t inguían, 
y protestó con pasmo de los idó-
latras, que j a m á s t r ibutar ía á los 
mentidos dioses los cultos y so-
beranos sacrificios, que solo son 
debidos á Vos Deidad suprema: 
yo os suplico, que infundáis en 
mi alma una fé tan viva y pura 
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que jamás lleguen á amortiguar 
la tibieza de mi corazón y las ma-
las operaciones de mi voluntad; 
confesando los Santos Sacramen-
tos, y todos los misterios que 
cree y confiesa nuestra Santa Ma-
dre Iglesia. Asimismo encareci-
damente os ruego, que por los 
méri tos del esforzado Confesor 
de la fé el gran San Marcelo me 
concedáis el favor que os pido en 
esta Novena, si ha de ser para 
mayor honra y gloria vuestra y 
bien de mi alma. Amen. 
Acabada esta oraetón se reza-
r á n tres Padres nuestros con Ave 
M a r í a y gloria; y en seguida se 
pide á Dios en silencio el favor que 
se desea conseguir por la interce-
sión del Santo. 
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Oración de San Marcelo que se 
dirá todos los dias 
i n v i c t í s i m o San Marcelo^ glo-
ria de España^ antorcha resplan-
deciente de los Leoneses, Jacob 
de la ley de gracia, columna fir-
mís ima de la fé, y esclarecido 
Mártir de Jesucristo, que servís-
teis á nuestros padres de refugio 
en sus necesidades, de consuelo 
en sus aflicciones; á cuyas súpli-
cas j a m á s ningún Leonés dejó de 
esperimentar los poderosos efec-
tos de la Divina gracia, y cuyas 
en t rañas de piedad os han he-
cho mirar siempre como propias 
las calamidades de vuestros com-
patricios: interceded amado Pa-
trono y abogado mió con nuestro 
Soberano Señor, á fin de que me 
conceda lo que pido en esta Nove-
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na, si ha de ser para mayor hon-
ra de su Divina Magestad, para 
gloria vuestra y bien de mi alma; 
alcanzadme de la Divina piedad 
los auxilios de la gracia para 
cumplir con exactitud los debe.' 
res de cristiano. Y puesto que 
sois por tantos tí tulos el Protec-
tor de nuestra España, que ha-
béis preservado en todo tiempo á 
nuestros progenitores del mortí-
fero contagio del error, compade-
ceos ahora. Santo glorioso, de la 
funesta situación de nuestras al-
mas, á que las han reducido 
nuestros cr ímenes y prevarica-
ciones; pedid al Todopoderoso, 
dirija á su Vicario en la tierra 
para que nos guie sumisos por la 
senda de la salvación: asistid 
también á su Magostad Católica 
para el mejor acierto y dirección 
de los negocios temporales, y 
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conservad finalmente entre noso-
tros el sagrado depósito de la fé, 
que sellasteis con vuestra sangre 
preciosa. Vos sois el objeto de 
nuestros reverentes cultos, y el 
firme apoyo de nuestra esperan-
za^  y aunque nuestra tibieza y 
flojedad nos han hecho degenerar 
de la piedad y celo que caracteri-
zaron siempre á los antiguos 
Leoneses^, reconocidos y postra-
dos hoy ante vuestras aras, os 
suplicarnos nos alcancéis del Tro-
no de las misericordias el perdón 
de nuestras culpas y pecados, y 
la perseverancia en la divina gra-
cia, para haceros eterna compa-
ñía en la gloria. Amen. 
En todos los demás días hecha 
la señal de la eras, y dicho el ac-
to de contrición se cont inuará con 
la oración particular que sigue 
para cada uno, concluyendo con 
la que á continuación del primero 
emj3í^aInvict ís imo San Marcelo. 
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DIA S E G U N D O 
Paciencia de San Marcelo en las 
tribulaciones 
p D amabil ís imo Jesús! que por 
enseñar á los miseros hijos de 
Adán el camino del Cielo, Os ha-
béis presentado á la vista de to-
dos como varón de dolores p i -
sando con valentía los abrojos y 
espinas del Calvario, antes de dis-
frutar las inmarcesibles glorias 
del Tabór: suplicóte amantisimo 
Señor, que por la paciencia inal-
terable con que os imitó el ben-
dito San Marcelo sufriendo con 
la más cristiana resignación to-
do género de infortunios, dolo-
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res y penalidades, fortifiquéis 
mi débil c o r a z ó n / p a r a que con 
valor y constancia sufra las ca-
lamidades inseparables de esta 
vida mortal y caduca, y para que 
deteste y aborrezca las delicias 
y placeres con que hasta aquí 
me ha engañado el amor pro-
pio, y ahogando el orgullo de mis 
pasiones en el sagrado mar de 
los rigores y amarguras de la 
Cruz, llegue con seguridad al 
puerto dichoso, y feliz tierra de 
promis ión , y al presente consi-
ga el singular favor que por su 
intercesión humildemente os p i -
do, para que acabado el llanto, 
el dolor y la angustia, entone 
eternamente la canción armonio-
sa de felicidad y de gloria. Amen. 
Tres Padres nuestros, etc. 
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DIA T E R C E R O 
Amor de Dios de San Marcelo 
dulcísimo Salvador de las 
almas! que abrasado vuestro di-
vino pecho en el fuego del más 
encendido amor de Dios y del 
hombre,, adornaste al glorioso 
San Marcelo, con tan celestial vir-
tud y con tal ardor y eflcácia 
que ni el temor de la muerte, 
ni la ternura de sus hijos, ni 
las carlinas de su Santa Espo-
sa pudieron enflaquecer en lo 
más minimo la dulce llama de 
vuestro amor siempre encendi-
da en el altar místico de su co-
razón: suplicóte, Soberano Se-
ñor, que por los méri tos de tan 
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glorioso Mártir comuniquéis á mi 
helada voluntad una chispa de 
vuestro Santo amor para que to-
das mis acciones, palabras y 
pensamientos sean agradables 
á vuestros divinos ojos, y que 
enamorado mi corazón con los 
dulces atractivos de tan hermo-
sa vir tud, ocupe toda mi vida en 
obras santas y piadosas, acre-
ditando asi que os amo so-
bre todo lo criado; y merezca por 
úl t imo conseguir el favor que os 
pido en esta santa Novena, si es 
para vuestra mayor gloria y bien 
de mi alma, hasta unirme con 
los indisolubles lazos de vues-
tro santo amor en la gloria. 
Amen, 
Tres Padres nuestros etc. 
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D I A C U A R T O 
Humildad de San Marcelo 
Omnipotente Dios y Señor mió, 
sumo bien y excelso favorecedor 
de tus criaturas, que para des-
terrar de los mortales la sober-
bia y rebeldía de su corazón, 
determinasteis enviar al mundo 
á vuestro Unigénito bajo la v i l 
forma de siervo, dando á ios 
hombres el ejemplo de una vir-
tud no conocida, y que comu-
nicasteis al invicto San Marce-
lo la gracia para imitar la hu-
mildad de nuestro adorable Re-
dentor, creyéndose digno de las 
mayores afrentas y desprecios, 
y haciendo que por seguirle tu-
viese en nada los puestos dis-
tinguidos y honores de la tierra 
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con que el Prefecto quiso tras-
tornar su humilde corazón: su-
plicóte dueño de mi alma que 
por vuestra dignación soberana 
y por los méri tos de este escla-
recido Mártir^ concedáis á mi al-
ma un rayo de vuestra divina 
luz para que conociendo mis in -
numerables culpas, me abata y 
aniquile hasta lo profundo del 
abismo considerando que tantas 
veces me he levantado sobre mí 
mismo para ofender á vuestra 
Magestad Suprema. Dadme Señor 
el favor que os pido en esta No-
vena para que sea agradable á 
vuestros divinos, ojos y consi-
ga el premio que tenéis prepa-
rado para los humildes de co-
razón. Amen. 
Tres Padres nuestros etc. 
—18-
D I A Q U I N T O 
Oración perpetua de S. Marcelo 
Jl ios inmenso é infinitamente 
sábio que compadecido de las 
flaquezas y miserias de los mor-
tales nos dejaste en la Santa Ora-
ción la medicina universal de to-
das nuestras dolencias, el único 
y singular remedio de aplacar 
vuestra indignación y la segura 
escala de Jacob para subir has-
ta el Empíreo; yo os alabo Dios 
mió cón todo mi corazón por 
esta dádiva tan excelente, de que 
han sabido aprovecharse los más 
grandes Santos y singularmen-
te nuestro amabi l í s imo Patrono 
San Marcelo, todo embriagado en 
las dulzuras de la Santa Oración, 
todo ocupado en meditar las ver-
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dades eternas de nuestra Reli-
gión Santa, ya en los campos de 
batalla, ya en los asilos de pie-
dad, ya en medio de su nume-
rosa familia, ya cercado de fu-
riosos leones, de crueles enemi-
gos, en las plazas, en las cárceles, 
en todo tiempo, en todo lugar, 
porque en todos adoraba profun-
damente la presencia de su Dios; 
yo os suplico Señor, que por los 
méri tos de tan gran Santo ador-
neis á mi alma con la v i r tud de 
la Santa Oración, para que me-
ditando día y noche las miserias 
de la vida humana, la duración 
eterna de las inefables dulzuras 
de la gloria, y de las llamas abra-
sadoras del abismo, llore con 
sinceridad mis c r ímenes reco-
giendo en obras de v i r tud el fru-
to saludable de la Santa Oración, 
mereciendo asi lo que os pido en 
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ésta Novena si es para vuestra 
mayor gloria, y ver eternamen-
te vuestro rostro en las mansio-
nes de la eterna felicidad. Amen. 
Tres Padres nuestros etc. 
DIA S E S T O 
Fortaleza de San Marcelo 
Igios inmortal; Santo en tus 
obras y admirable en tus Santos, 
singularmente en nuestro ilustre 
Campeón San Marcelo, sostenido 
en los más terribles combates 
por vuestra diestra Omnipoten-
te y generosa, que con tanta libe-
ralidad adornó á su alma con la 
esclarecida vir tud de la fortaleza, 
en cuyas sagradas aras sacrificó 
con denuedo y valor esforzado 
las riquezas, los placeres, los ho-
nores y hasta la misma vida por 
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confesar imper térr i to vuestro 
Santo nombre á la faz de todo el 
mundo^ reputando en nada estos 
sacrificios y penalidades porque 
fuese conocida y adorada vuestra 
Deidad Suprema: Suplicóos pia-
dosísimo Señor que por los mé-
ritos de este esforzado Atleta de 
Jesucristo, alentéis la debilidad 
de mi espír i tu para que sin temor 
á los humanos respetos os con-
fiese, adore y alabe en todos lós 
acontecimientos de mi vida, ani-
mando con este ejemplo á mis 
prógimos á que también os glori-
fiquen, y haciéndome digno por 
este medio de que mi Redentor 
amado me confiese en vuestra 
sant í s ima presencia, acreedor á 
la gracia especial que os pido y á 
disfrutar eternamente de vuestra 
inmensa gloria. Amen. 
Tres Padres nuestros etc. 
DIA S É T I M O 
Conformidad de San Marcelo con 
la voluntad del Señor 
| * | | amant í s imo Redentor! que 
amaestrado en la escuela de nues-
tros dolores^ de nuestras enfer-
medades, nos habéis proporcio-
nado el consuelo en las tribula-
ciones de esta vida mortal, orde-
nándonos que incesantemente cla-
memos al Padre «hágase tu vo-
luntad asi en la tierra como en el 
Cielo» cuya sagrada máx ima fué 
perennemente la regla de todas 
las acciones de nuestro invicto 
San Marcelo, siempre constante, 
siempre igual en la prosperidad 
y en la desgracia, ya cargado de 
grillos y cadenas, ya colmado de 
aplausos y alabanzas, ya disfru-
tando las dulzuras de la amable 
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sociedad de su cara Esposa^ ya 
sufriendo los amargos dicterios 
del pueblo insolente en medio de 
sus prisiones, yo os suplico be-
nignísimo Jesús que por la pron-
ta conformidad con que en todo 
tiempo este gran Santo repetía 
«hágase ¡Altísimo Señor! vuestra 
voluntad sant í s ima en tiempo y 
eternidad, me concedáis que sa-
crifique por Vos todos los gustos 
y placeres de la vida, recibiendo 
de vuestra poderosa mano con 
igual disposición de ánimo y rec-
ta voluntad los bienes y los ma-
les, atendiendo á que de vuestra 
sábia providencia solo puede ema-
nar lo que sea más apropósi to 
para mi felicidad eterna. Asimis-
mo despachad favorablemente la 
especial súplica que os dirijo y 
sino hágase en esto como en todo 
lo demás vuestra voluntad supre-
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ma; libradme Señor de seguir los 
impulsos de mi espíri tu privado 
para que no perezca en el borras-
coso mar de mis pasiones^ sino 
que obrando conforme á vuestra 
Ley santa merezca gozaros por 
eternidad en la gloria. Amen. 
Tres Padres nuestros etc. 
D I A O G T A VO 
Amor de San Marcelo 
k sus enemigos 
Amabil ísimo Jesús Rey de la 
Gloria, que para enseñarnos el 
camino del Cielo, salisteis del se-
no del Eterno, tomando el vestido 
de nuestra mortalidad y que con 
vuestra vida Sant ís ima y Celestial 
doctrina, nos disteis ejemplo de 
las virtudes más portentosas, lle-
vando vuestro cariño á los hom-
bres hasta el extremo de olvi-
dar Tos intensís imos dolores en 
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la Cruz^ pensando solamente en 
pedir al Padre perdón y vida 
para los que os daban afrento-
sa muerte; yo os alabo^ mi Dul-
císimo Redentor, porque ador-
nasteis á nuestro Patrono San 
Marcelo con tan excelente amor 
de sus enemigos en que fué vues-
tro más perfecto imitador, pro-
curando siempre ganar para el 
Cielo á aquellos que más le per-
seguían, mos t rándose apacible 
y caritativo cuando eran más 
crueles en atormentarle, y ofre-
ciéndose en víctima de suavidad 
pór los mismos que le sacrifica-
ron á su gentílico furor; yo Os 
suplico Salvador de mi alma, 
que por los méri tos del piado-
so San Marcelo me llenéis de la 
divina caridad, en la que infla-
mado, j a m á s conozca enemigos 
en lós hombres sino criaturas de 
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vuestra manó formadas para Vos 
y redimidas con vuestra precio-
sa sangre, y que en sus flaque-
zas y adversidades solo me acuer-
de del modo caritativo con que 
tratasteis á los deicidas judies, 
tened Dueño de mi vida piedad 
de todos mis enemigos, en mi 
corazón no quemaré desde hoy 
mismo sino el aromático incien-
so de la caridad; conceded el fa-
vor que os pido por la inter-
cesión de Vuestro Mártir, y dad-
me gracia para que lleve mi ca-
ridad de la tierra hasta unirla 
con la que os enlaza á los bie-
naventurados en el Cielo. Amen. 
Tres Padres nuestros, ete. 
DIA Ú L T I M O 
Perseverancia f inal de S.Marcelo 
mnipotente Dios y Señor uni-
versal de todo io criado, que te-
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neis escrito en el libró de la v i -
da el nombre de vuestros esco-
gidos, y con la más suave pro-
videncia les diri j is al dichoso fin 
que les está preparado concedién-
doles abundantes dones de la gra-
cia, y una santa perseverancia 
final, de cuyo favor hicisteis se-
ñalada donación al Héroe Cris-
tiano San Marcelo para que en 
el tumulto y licencia de la mi -
licia fuese siempre pura su vida 
á vuestros ojos, y se mantuviese 
perseverante y firme hasta el úl-
timo aliento en vuestra fé y ca-
ridad, aun en medio ele las ma-
yores crueldades que inventó la 
t iranía; cuya constancia habéis 
premiado no solo con la bri l lan-
te corona del Martirio en el Cie-
lo, sino también con las mayo-
res excelencias en la tierra, ha-
ciendo su nombre glorioso é ins-
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pirando el Santo pensamiento 
de trasportar sus mortales res-
tos desde Tánger á León, su Pá-
tria, perpetuando asi su Santa 
memoria al paso que reciben re-
verentes cultos de sus conciu-
dadanos: SUXJIÍCOOS Dios amanti-
simo, que por los méri tos de vues-
tro esforzado Siervo, me conce-
dáis un ardiente deseo de cum^-
pl i r vuestra Ley santa en el qüe 
persevere hasta el fin de mi vida, 
teniendo siempre por norte fijo 
vuestra Sant ís ima Cruz, y por 
modelo á mi Santo Patrono, por 
cuya intercesión consiga el favot* 
que ahora os rueigo si por el hé de 
permanecer siempre amándoos , 
nunca ofendiéndoos, hasta que 
llegue el feliz momento de gozar 
de Vos por eternidades en el Cie-
lo. Amen. 
2>es Padres nuestros etc. 
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G O Z O S 
AL mm mmm m MÁRCELO 
De nuestra P á t r i a Marcelo 
Sois la gloria, y ornamento; 
De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 
Como la rosa entre espinas 
Hace bri l lar su hermosura, 
Asi br i l la tu fé pura 
Entre gentiles doctrinas: 
Las máximas peregrinas 
Nunca empañaron tu celo 
De nuestro comportamiento 
Tu rida sea el modelo. 
En la Religión celoso 
Doce Hijos educaste, 
Doce Hijos que el contraste 
Forman de maravilloso; 
Hijos, Esposa y Esposo 
Todos merecen el Cielo 
De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 
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A los ídolos incienso 
Resiste quemar tu mano, 
Y en obsequio del Inmenso 
Pronunciaste «SOY CRISTIANO» 
La constancia del tirano 
No pudo rendir tu celo; 
De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 
Con prisiones amarrado 
Tu espíri tu no padece; 
Es libre, quien obedece 
A l Señor crucificado; 
En este solo has cifrado 
Tus esperanzas y anhelo 
De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 
En Tánger victima fuiste 
Del idólatra romano, 
Y victima que ofreciste 
En aras del Soberano, 
Tu sangre del africano 
Fertiliza el patrio suelo: 
De nuestro comportamiento 
Tu oida sea el modelo 
Mi l años en tierra agena 
Tus huesos han residido 
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El Leonés ha gemido. 
Mi l años en dura pena 
Y puesto que se han traido 
Para servir de consuelo: 
De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 
Sois por Patrono elegido 
De vuestros caros paisanos 
Los ricos, los artesanos, 
El pobre y el desvalido 
Por vos se vé protegido 
Con vigilancia y desvelo: 
De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo, 
En la Fé fuiste constante, 
En los tormentos paciente 
En la educación brillante 
En la caridad ardiente: 
Tus virtudes eminente 
Lugar te dan en el Cielo 
De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 
Mártir invicto que fuiste 
Asombro del paganismo; 
Mirad por el cristianismo 
Que con valor defendiste: 
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El ejemplo que nos diste 
Imitemos sin recelo. 
De nuestra P á t r i a Maréelo 
Sois la gloria y ornamento; 
De nuestro comportamiento 
' Tu vida sea el modelo. 
v Justus ut palma ílorebit 
R Sicut cedrus libani mulíiplicabita 
ORATIO 
Prsesta (luassumos Omni póteos Deus 
ul qui beati Marceli m a r t i r i s tui naí taü-
tia colimuS;, intercessione ejus ín tui 
nominis amore robo remur . Per Domi-
üum noslrum Jesum Chrislum filium 
tuum qui tecAim vivit , et rcgnat in uni-
tatc Spiritus San el i Deus per omnia 
saecula sseculorum. Amen. 
Visitando los altares de la Iglesia de 
S. Marcelo el dia 29 de Octubre en que 
se celebra la festividad de este glorioso 
Santo ,^ y el día de la traslación de sus Re-
liquias que se verifica la tercera Pascua 
de Hesurrección, rogando á Dios por la 
paz y concordia entre los Príncipes cris-
tianos, estirpación de las heregías , con-
versión de los iníielesy aumento de nues-
tra santa Fe católica, se gana Indulgen-
cia plenaria y remisión de todos los pe-
cados por concesión de su Santidad Cle-
mente X I , y en todos los demás dias que 
espresa la bula de este Santo Padre es-
pedida en 28 de Enero de 1718 que se 
hada archivada 
Por cada Padre nuestro y Ave-María 
que se rezare á San Marcelo, San ta Nona 
su Esposa, y cualquiera de sus doce H i -
jos, rogando á Dios á los fines indicados, 
se ganan 100 dias de Indulgencia conce-
didos por el Excmo,Señor Cardenal Soiís: 
y por cada Padre nuestro que se rece de-
lante de la Imagen del glorioso Centurión 
San Marcelo, se ganan otros 40 dias,que 
concedió el l imo. Sr, D. Ignacio llamón 
deRoda, Obispo que fué de esta Diócesis. 
Todo esto está de manifiesto en la ta-
bla que se halla á la entrada de la Iglesia. 
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